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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

BAUTISMO DEL SEÑOR 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

12 de enero de 2025 

 

Ciclo C 

Isaías 42, 1 – 4. 6 – 7   

 

Salmo 28 

Hechos 10, 34 – 38  

Lucas 3, 15 – 16. 21 – 22   

 

 

 

 

“Tú eres mi hijo amado; en ti me complazco”  

¡PARA RECORDAR! 
32. La Celebración eucarística, en la que anunciamos la muerte del Señor, proclamamos su resurrección, en la espera de 

su venida, es prenda de la gloria futura en la que serán glorificados también nuestros cuerpos. La esperanza de la 

resurrección de la carne y la posibilidad de encontrar de nuevo, cara a cara, a quienes nos han precedido en el signo de 

la fe, se fortalece en nosotros mediante la celebración del Memorial de nuestra salvación. En esta perspectiva, junto con 

los Padres sinodales, quisiera recordar a todos los fieles la importancia de la oración de sufragio por los difuntos, y en 

particular la celebración de santas Misas por ellos, (101) para que, una vez purificados, lleguen a la visión beatífica de 

Dios. Al descubrir la dimensión escatológica que tiene la Eucaristía, celebrada y adorada, se nos ayuda en nuestro camino 

y se nos conforta con la esperanza de la gloria (cf. Rm 5,2; Tt 2,13). 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Con la fiesta de hoy, el Bautismo del Señor, termina el ciclo litúrgico de 

Navidad. La salvación nos llega a través de Jesucristo. En su bautismo es llamado por el Padre como el “Hijo 

amado, el predilecto”. Rezamos hoy para que se nos conceda la gracia de poder alegrarnos con el amor de Dios 

viendo reflejada en nuestras vidas la imagen de Cristo. Nosotros hemos sido bautizados en el nombre de la 

Santísima Trinidad y somos hijos de Dios y hermanos de todos. Dispongámonos con fe y devoción para 

participar en esta celebración. 
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ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oremos para que con Jesús 

seamos hijas e hijos queridos de Dios, nuestro Padre. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Con todos los cristianos renacidos en el bautismo 

te damos gracias. 

Por medio de Jesús, todos y cada uno de nosotros 

hemos llegado a ser tus hijas e hijos queridos, 

Cólmanos con el fuego del Espíritu Santo 

que guió a Jesús en su vida y en su muerte. 

Que ese mismo Espíritu nos haga libres 

para servirte a ti y para servirnos unos a otros 

con un amor desinteresado, generoso y agradecido. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, el Señor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El profeta Isaías anuncia que el Espíritu de Dios va a guiar a su 

siervo fiel para traer al mundo justicia y amor compasivo y respetuoso. Esta profecía se cumplirá en Jesús. Su 

misión es también nuestra. Escuchemos. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Isaías 42, 1 – 4. 6 – 7   

 

Esto dice el Señor: 

Mirad a mi siervo, a quien sostengo; 

Mi elegido, a quien prefiero. 

Sobre él he puesto mi espíritu, 

Para que traiga el derecho a las naciones. 
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No gritará, no clamará, 

No voceará por las calles.  

La caña cascada no la quebrará, 

la mecha vacilante no la apagará. 

Manifestará la justicia con verdad. 

No vacilará ni se quebrará, 

hasta implantar la justicia en el país. 

En su ley esperan las islas. 

«Yo, el Señor, 

te he llamado en mi justicia, 

te cogí de la mano, te formé 

e hice de ti alianza de un pueblo 

y luz de las naciones, 

para que abras los ojos de los ciegos, 

saques a los cautivos de la cárcel, 

de la prisión a los que habitan en tinieblas». 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo responsorial insiste: «se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la 

tierra» y habla de los que vendrán desde lejos -Tarsis, Saba, Arabia- a ofrecer sus dones al «rey», que nosotros 

vemos como figura del Mesías, que hoy recibe estos regalos de los magos que vienen de lejos. 

Salmo 28 

R/: El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

R/: El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica. 
R/: El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

El Dios de la gloria ha tronado. 

En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 

El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

R/: El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Pedro nos dice que el Espíritu de Dios habitó en el Señor, Jesús, 

y que su Buena Noticia de Salvación es para todos. 
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Segunda lectura 

Lectura de la lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34 – 38   

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 

«Ahora comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y 

practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva 

de la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 

Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el 

bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: En esta descripción del bautismo de Jesús Lucas le reconoce como Hijo de 

Dios. El Padre le da a Jesús la investidura para su misión como Salvador, y el Espíritu Santo le guiará. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 3, 15 – 16. 21 – 22   

 

En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre Juan si no sería el 

Mesías. Juan les respondió dirigiéndose a todos: 

«Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa de sus 

sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego». 

Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron 

los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él con apariencia corporal semejante a una paloma y vino una voz del 

cielo: 

«Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco». 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
BAUTISMO DEL SEÑOR – C – 12/01/2025 

 

Jesús inaugura su ministerio al acudir a bautizarse con humildad, con sinceridad, como el pueblo que acude al 

río Jordán, donde Juan, el Bautista, realiza un rito de purificación que expresa el compromiso de abandonar el 

pecado y convertirse. Este evento, que celebramos este domingo, en la Fiesta del Bautismo del Señor, 

demuestra que quiere estar cerca de los pecadores, que ha venido por ellos, por nosotros, ¡por todos nosotros! 

Todos los acontecimientos de ese día, en el que el Espíritu Santo desciende sobre Jesús como una paloma y 

desde lo alto la voz del Padre proclama: “Tú eres mi Hijo amado”, nos hablan de nuestro bautismo, que nos ha 

hecho también a nosotros hijos de Dios. 

“En efecto, nuestro bautismo no es un gesto meramente simbólico, como el de Juan, sino un don real de vida 

divina, eterna; un evento de gracia y de comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo que nos sumerge en 

su abrazo infinito y nos transmite la fuerza de su amor que salva”.  

Todos soñamos con que las cosas sean mejor en nuestra vida, en casa y en el mundo. Y tenemos la esperanza 

de que alguien nos eche la mano para que eso se haga realidad. También la gente del tiempo de Jesús sentía 

ese anhelo. Por eso, al ver lo que Juan el Bautista decía y hacía, pensaron que él era el esperado. 
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Pero Juan, que sabía dejarse guiar por Dios, no perdió el piso; no negó lo que era, pero no se creyó lo que no 

era, sino que, ubicándose, aclaró: “Es cierto que yo bautizo con agua, pero ya viene otro más poderoso que 

yo… Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego”. Así, el Bautista nos enseña dos cosas muy importantes: 

a ubicarnos y a poner nuestra esperanza en el único que puede salvar: Dios. 

Ubicarse es ser realista. Es reconocer lo que se es. Es tener claro que no somos ni lo único, ni lo mejor. Que 

somos parte de un todo: de la familia, de la Iglesia, de la sociedad y del universo. Que por eso caminamos 

juntos, y que nos toca hacer nuestra parte para bien de todos, conscientes de que solo Dios puede hacernos ver 

qué es eso que nos toca hacer y ayudarnos a llevarlo a cabo. 

Ese Dios que está aquí, hecho uno de nosotros en Jesús para ayudarnos, como lo demuestra al caminar junto a 

la gente para bautizarse. Él camina a nuestro lado para llevarnos al Padre. Lo hace con el poder del amor, 

amando hasta dar la vida. Así nos ha compartido su Espíritu, que nos renueva, liberándonos del pecado y 

haciéndonos hijos de Dios, familia de Dios, partícipes de su vida por siempre feliz. 

Eso es lo que Jesús manifiesta al bautizarse en el Jordán. Ahí, como explica san Ambrosio, hizo que las aguas 

tuviesen virtud para bautizar. Por eso, el día que fuimos bautizados, Dios, creador de todo, nos mejoró; nos 

liberó del pecado original y de los pecados que habíamos cometido, nos compartió su Espíritu y nos unió de 

tal manera al cuerpo de Jesús, la Iglesia, que, adoptándonos, nos declaró hijos predilectos. 

¿Qué nos toca hacer? Vivir como hijos suyos, amando. Y por amor, mejorar día a día, y ayudar a que todo 

mejore en casa y en el mundo. Para eso hay que imitar a Jesús, que, mientras se bautizaba, oraba. Unámonos a 

Dios a través de su Palabra, de la Liturgia, de la Eucaristía, de la oración y de las personas. Así distinguiremos, 

como dice el Papa, lo mucho que vale toda persona, siempre y en cualquier circunstancia. 

Entonces seremos capaces de superar cualquier distancia, física, emocional, intelectual, económica, social o 

espiritual, para caminar juntos, como familia, como Iglesia y como sociedad, dedicando tiempo a encontrarnos 

y escucharnos para ayudarnos unos a otros a distinguir lo que Dios nos pide hacer para salir adelante, hasta 

llegar a la meta: la vida por siempre feliz. 

Con el poder del amor, Jesús lo ha renovado todo. Colaboremos con él para que las cosas mejoren, empezando 

por nosotros mismos. Así, con el poder del amor, siendo comprensivos, pacientes, justos, solidarios y 

serviciales, perdonando y pidiendo perdón, ayudaremos a que todo sea mejor en casa y en el mundo, y el Padre 

podrá decirnos, como a Jesús: “en ti me complazco”. 

 

Roberto Restrepo Builes  

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos hoy a nuestro Padre del cielo, que envió a su Hijo entre nosotros como un siervo, para hacernos libres 

y hacernos nuevos. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 
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1.- Por la Iglesia y sus líderes, para que ni ellos ni nosotros busquemos componendas y arreglos con la 

riqueza y con el poder, sino que aprendamos a entregarnos con amor, y a ayudar generosamente a los pobres. 

OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por el Papa Francisco, los obispos y los sacerdotes, para que sean para nosotros guías sabios y que con 

dulzura y responsabilidad ayuden a todo hombre a acoger a Cristo en su vida. OREMOS. R/: Te rogamos, 

óyenos al Señor. 

 

3.- Por los que todavía no conocen a Cristo o que se han alejado de la Iglesia, para que por la forma cómo 

nosotros vivimos el evangelio les revelemos el amor del Señor. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Por todos los bautizados, para que sigamos fielmente a Cristo y para que, como él, deseemos servir 

desinteresadamente a los demás, más que ser servidos por ellos. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Por todos nosotros y por nuestras comunidades cristianas, para que la eucaristía fortalezca en nosotros los 

dones del Espíritu Santo y nos haga cada vez más fieles a nuestra vocación como hijos queridos de Dios. 

OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de enero oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que migrantes, 

refugiados y afectados por las guerras vean siempre respetado su derecho a la educación, necesaria para 

construir un mundo mejor. 

 

OREMOS: Señor Dios nuestro, tú nos llamaste a ser mujeres y hombres nuevos, cuando fuimos bautizados. 

Continúa renovándonos por medio de tu Espíritu, para que tengamos valor para seguir a Cristo sin condiciones, 

porque él es Hijo tuyo y Señor nuestro. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de 

los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Tú has abierto el cielo para nosotros 

para fortalecernos con el pan de vida de la eucaristía 

y para llenarnos con el Espíritu Santo. 
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Renuévanos y llámanos a dejar 

nuestras certezas y apegos mundanos. 

Envíanos a caminar hacia adelante sin temores 

por la ruta de la justicia y de la paz, 

para que seamos también tus hijos queridos 

juntamente con tu Hijo siempre fiel, 

Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


